RIOS

La lluvia que cae sobre las montañas da origen a los ríos. El agua de los ríos siempre está en movimiento. Va hacia abajo (por efecto de la gravedad) y nunca va hacia atrás. 
La lluvia produce una acción erosiva extremada en las cumbres de las montañas, y el agua se junta en las laderas y se desliza por ellas en busca de la pendiente más favorable, transportando todos los materiales sueltos que encuentra a su paso. Así va trazando un camino (al que se llama lecho del río), rápidamente donde la naturaleza opone poca resistencia, y lentamente cuando encuentra roca o algún material grande y duro. El agua de los ríos es dulce y transparente. 

En todos los ríos que alcanzan su pleno desarrollo se pueden identificar cuatro partes: 

La cuenca alimentadora, que recibe el agua de las lluvias y la dirige hacia surcos y arroyuelos que, guiándolas hacia las partes más bajas, las concentran en un único lecho. 

El tramo de descarga, en que las aguas, ya reunidas en un cauce torrencial bien definido, bajan con gran velocidad, erosionando y arrastrando materiales. En esta parte del cauce del río, el lecho es recto, angosto y hondo. Debido a las diferencias de altitud, en esta parte de los ríos suelen existir rápidos en los cuales la corriente es intensa y veloz. Las aguas saltan espumeantes, arremolinadas y violentas. Las piedras desgajadas en el arrastre chocan varias veces contra peñas, y al golpear unas contra otra otras se pulen. En esta parte del río las discordancias del terreno hacen que en algún momento el río tenga que salvar un desnivel brusco producido por una falla. Entonces el agua se precipita desde una determinada altura y da lugar a una cascada o catarata, si el desnivel es muy grande, y a un salto si el desnivel es pequeño. 

El tramo de calma es de pendiente suave y escurrimiento lento. Aquí el cauce del río se estabiliza. En este tramo, el agua, fatigada de sus luchas con las rocas, de haber vencido la estrechez de las gargantas y haber superado las cataratas, pierde ímpetu y se calma. Aquí se producen fenómenos interesantes, uno de los cuales es la captura. 
Cuando el río llega a un valle llano, tiende a extenderse y entonces origina graciosas curvas, llamadas meandros. También en este tramo se originan las terrazas o plataformas escalonadas que forman las montañas en cuyos valles fluye el río. 

Por último, la desembocadura es una zona de depósito de los materiales que el río ha logrado arrastrar hasta el final de su curso. 

Al final de su largo viaje, el río se encuentra agotado, ensancha su cauce, aumenta su caudal, pero su velocidad es poca y su profundidad no suele ser notable. 

El río, suponiendo que no haya muerto en un lago, se dispone a verter sus aguas en el mar. Pero no siempre se da esa decrepitud y esa calma. Hay ríos que llegan al mar con fuerza y lanzan sus aguas dulces hacia el interior del océano. Entonces la desembocadura es un enorme estuario, ancho y abierto. Pero como el mar también rompe contra corriente, los sedimentos del río se depositan en gran cantidad a cierta distancia de la costa, formando un banco o barra sumamente peligrosos para la navegación. 

En el caso en el que el río desemboque formando delta, se divide en numerosos brazos, los cuales se abren paso a paso con cierta dificultad entre el cúmulo de sedimentos cada vez mayores. Los deltas constituyen uno de los fenómenos más interesantes de la naturaleza. Avanzan constantemente y es difícil prever su desarrollo final. 

